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®¿óo á ía caja 
Con objeto de dar á conocer al país los nombres de los se­

ñores concejales que llamándose representantes del pueblo 
contribuyen con su voto á que se haga de una manera anóma­
la la distribución de fondos municipales mensual publicamos 
á continuación la lista de los mismos 

D . Liberato Alberola. 
)> Nicolás de los Ríos. 
» Eulogio Periago. 
> Francisco Carrasco Sánchez. 
» Francisco Carrasco Ruíz. 
» Jerónimo Arcas Sastre. 
» Antonio Cañizares Pastor. 

D e cuya rara, expresiva y especialísima forma de distribu-
, protestaron los concejales D . Manuel Millana Benitez, don g J^v^ n j j í • - - j 

I ción, protestaron los concejales D . Manuel Millana Benít 
i Alfredo San-Martín López y el Sr. Vizconde de Huerta. 

cMsuntos municipales 
i S ü e t i n e g o e i o i 

Ya lo vé el país; cuando se trata 

de llevar á cabo alguna gestión que 

directa ó indirectamente venga á 

favorecerlo, todas son dilaciones y 

dificultades, todos son inconvenien­

tes; en cambio se trata de algo que 

venga á aumentar nuestra aflictiva 

situación, de algo que oprima el do • 

gal que á la garganta del pueblo in­

feliz echara una política ruin y mi­

serable, y entonces todas son facili­

dades, todos los caminos se allanan, 

todas las puertas se abren. 

Hace cinco meses que las oposi­

ciones vienen luchando sin descan­

so, en el Municipio, por conseguir la 

famosa liquidación de las no menos 

famosas láminas del 8o por ciento; 

se ha probado y demostrado has:a 

la saciedad, que esa liquidación re­

portaría grandes ventajas á Lorca, 

toda vez que en laCaja de retencio­

nes deben existir fondos de los cua­

les no ha podido disponer nadie 

más que el Ayuntamiento de Lorca, 

y éste.. . según se dice, no ha dis­

puesto; por lo menos en sus libros 

no aparece la entrada de esos fon-, 

dos . S e asegura también que en la 

Caja de referencia, no hay dinero 

ninguno procedente de la tercera 

parto de ese 8o por ciento ¿dónde 

está la pastora? jvaya usted á saber! 

Por todas partes la nebulosa, el 

misterio, la sombra... negra, tanto, 

como la conciencia de estos políti­

cos que nos vienen explotando sin ! 

escrúpulo ni miramiento alguno, de 

estos políticos farsantes y endiosa­

dos q u e á costa del pueblo se enri- | 

quecieron y á sus anchas viven, 

mientras sus desdichadas víctimas 

se mueren de hambre; ¡si tuvieran 

conciencia, los habría matado ya el j 

remordimiento! 

Decíamos que el Sr. Alcalde, co­

misionado por el Municipio, no ha 

podido traer de cuanto á las lámi­

nas se refiere, nada más que una 

promesa vaga, lejana, envuelta co­

mo las pildoras ó los bombones, en 

un plazo de treinta ó cuarenta días. 

Al señor Alcalde, á nuestra prime­

ra autoridad, lo han colmado de 

atenciones los Jefes y oficiales de 

negociado; se portaron con él ama­

blemente, dulcemente, cariñosa­

mente ¡qué honra para los lorqui­

nos! enviemos un mensaje de gra­

cias á esos chupadores del presu­

puesto nacional, porque si tan bien 

se portaron con nuestro represen­

tante, lo merecen;¿que no le dieron 

lo que pedia, ni siquiera anteceden­

tes para formar juicio? ¡qué impor­

ta! pero estuvieron finos y atentos 

¿cómo suponía el Alcalde que lo 

iban á recibir? ¡La cosa tiene gracia! 

Pero en cambio, repetimos, en 

otra parte le sonrió la fortuna á la 

comisión lorquina; pidió el señor 

Alcalde autorización -para implan­

tar en Lorca arbitrios extraordina­

rios, y ¡oh asombro! á la mano y 

como se pide; ¿quién dijo inconve- ! 

nientes? ¡pues no faltaba más ¡Para 

reventar al contribuyente, para 

oprimirlo, para sangrarlo hasta ver 

como dá las boqueadas,están siem­

pre dispuestos en las altas esferas 

oficiales; para pedir la inmediata 

implantación de esa nueva cadena 

con que se trata de amarrarnos, 

tampoco son mudos los concejales 

de la mayoría—¡pero qué bravo e s ­

tuvo el Sr. Alberola cuando pidió 

la implantactón!—pero para descu­

brir el tenebroso arcano de las lá­

minas, ni en las altas ni en las b a ­

jas esferas; arriba promesas huecas; | 

abajo silencio, mudez perpetua; el 

señor Alberola calla e locuentemen­

te, el Sr. RÍOS desaparece del salón 

de sesiones,ala francesa,por mor á 

las investigaciones atrasadas; y el 

municipio, se gasta el dinero del 

pueblo para traer la guillotina en 

que ha de ser decapitado ¡soberbio 

negocio el que ha hecho el país en 

esta ocasión! 

¡Y aun se siente orgulloso el Al ­

calde porque llevaba magníficas re­

comendaciones á Madrid! Lo que 

no dice, es si las recomendaciones 

eran liberales ó conservadoras; e s ­

to , lector pertenece al secreto del 

sumario. 

^iáíogos 
P a p a e l p a i s . . . leaT 

El Alcalde ha regresado de Ma­
drid. 

El Alcalde ha marchado á Murcia. 

Ha venido de Murcia el Alcalde. 

El Alcalde ha salido para la ca­

pital. 

D e la capital regresó anoche el 
Alcalde. 

—¿Pero qué diablos pasa al Al -

! calde que tanto va y viene? 

— E s que está batiendo el record 

del perfecto viajante. 

Tantas idas y venidas 

tantas vueltas y revueltas, 

quiero,Campoy, que me digas: 

¿Son de alguna utilidad? 

1' Para el país... ¡ca!... 

D e a e u e p d o 

—¡Hay marejada entre la hueste 

ruanista!... 

— ¡ L o s conservadores andan dis­

gustados! .. 

— S e dice que Fulano no está 

conforme. 

—Mengano se retira hondamen­

te resentido. 

—Ríanse ustedes, caballeros; e s ­

tán todos de perfecto acuerdo. 

—¿En qué?... 

— E n seguir explotando al país. 

E n a n a | a n t a 

—¡Pido la palabra! 

— P u e d e hacer uso de ella. 

— M e adhiero á lo mesmo que ha 

dicho el señor. 

(El compañero de al lado, en voz 

baja): 

— P o n g a usted una i, hombre, 

ponga usted una i. 

— P u e s me adhiero á lo mesmi\ 

es igual. 

E n l a p l a z a d e a b a s t o s 

Una compradora: 

—¿Tiene usted saura, buen hom­

bre?... (El vendedor calla). 

—¿Que si tiene saura, señor? 

(Silencio sepulcral). 

—¿Pero está usté mudo, cristia­

n o , ó ha perdió la voz? 

— ¡ A mí no se me ofende! (El 

vendedor gritando). 

—¿Qué dice? 

—¡Ese es un concepto injuriosol 

—¡Pero! .. 

—¡Sí, señora; y no tolero que se 

me llame mudo! 

— ¡ A y , qué gracia! ¡ni que fuera 

usted un concejal de la mayoría, 

señor! Pos sí que tiene saura, pero 

pa usté, amigo, que esa no se cue­

ce en mi puchero, ni regala. 

K. T. 

SYNDETIKON 

Para pegar porcelana y cris­

tal se vende en tubos á 25 cén­

timos uno, en la imprenta de 

Luis Montiel, Alonso el Sa­

bio 17. 


